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			PRÓLOGO

			
				«Es muy difícil formarse un juicio sobre el futuro.» (I, § 96)

			

			Los hombres son imprevisibles. No existe una ciencia del éxito político. El renombre, la celebridad social, la posteridad gloriosa son bienes huidizos, tan difíciles de lograr como prestos a desaparecer.

			De Francesco Guicciardini, nos cuenta Maurizio Viroli, biógrafo de Maquiavelo, que era «un maestro del cálculo, de la prudencia, de la reserva tanto en las palabras como en las acciones; sabía disimular sus sentimientos tan bien que logró obtener de los papas los cargos de mayor prestigio, pese a odiar y despreciar a los curas con todo su corazón; era ambiciosísimo, y aferradísimo al poder y al dinero». Tuvo éxito en las cancillerías, pero su caída en desgracia lo apartó de la actividad política, y le quedó la esperanza de conseguir alguna forma de sabiduría contemplativa. Intentó alcanzar mediante la pluma las glorias que las armas le negaron.

			Guicciardini vivió cerca del poder y conocía bien los obstáculos que encuentra quien quiere gobernar. El principal de ellos, inherente al ejercicio del poder, es la dificultad de lograr que alguien haga algo que no desea hacer. Sobre este asunto discurren la mayoría de las páginas de las Máximas y reflexiones (Ricordi), publicadas póstumamente, donde rememora sus experiencias en las embajadas y los gobiernos.

			Estas páginas, sin embargo, no quieren dar respuestas definitivas ni reglas para desempeñarse en la cosa política, pues ese es un objetivo vano.

			
				«Es un gran error hablar de las cosas de este mundo de manera absoluta e indiscriminada y tratarlas, por así decirlo, como dictan los libros. En casi todas las situaciones uno debe hacer distinciones y excepciones debido a las diferencias en sus circunstancias. Estas circunstancias no están cubiertas por una misma regla. Tampoco se pueden encontrar estas distinciones y excepciones escritas en los libros. Es la discreción la que debe enseñarlas.» (I, § 6)

			

			¿Para qué escribir, pues, si el maestro último es la experiencia? ¿De qué sirve conocer lo que hicieron los antiguos, acercarse de segunda mano a los hechos de los otros, aprender por persona interpuesta si al final solo la discreción y la prudencia son las únicas guías? La escritura y el estudio sirven en este caso para aprender que ni la escritura ni el estudio, ni los planes bien diseñados, ni las mejores o peores intenciones, ni el miedo o la fuerza, son medios suficientes para alcanzar el fin perseguido. No hay conocimiento que supla la experiencia. Como mucho, se puede alcanzar una prudencia siempre coja que enseña a no fiarse de las apariencias, a estar atento al hecho de que los hombres se mueven por intereses propios, que son inestables y pueden ser malos, que oscilan entre la esperanza y el miedo y que el que sabe cuándo y cómo tirar de los hilos apropiados estará en camino hacia una gloria que nunca puede estar seguro de obtener.

			No es posible alcanzar otro conocimiento que el prudencial o conjetural, porque desconocemos las variables de una ecuación en la que el futuro no deja de ser una tierra incógnita que solo los más aventurados pueden aspirar a conquistar. El arte de la política es un arte adivinatorio que se debe improvisar en cada ocasión. Hay que actuar a pesar de que las circunstancias sean imprevisibles, de ahí que no sea factible una ciencia de lo político y que el éxito sea también cuestión de suerte. Este argumento lo encontramos, como es notorio, en la obra del coetáneo Maquiavelo, cuya fama histórica ha ensombrecido el pensamiento de Guicciardini sobre el gobierno de los hombres.

			
				«El hombre también necesita buena fortuna.» (I, § 30)

			

			La fortuna, a saber, la mala o la buena suerte, afecta a las circunstancias externas y también a la naturaleza o al temperamento de cada cual, pues unos nacen virtuosos; otros, vacilantes; otros aún, melancólicos, y los más, incapaces de comandar la ciudad.

			Sobre estos asuntos, ciertamente nucleares, el pensamiento político de Guicciardini discrepa del autor de El príncipe. Ambos diseccionan la insoslayable necesidad de los hombres de ser conducidos; señalan la función de los legisladores, los soldados, los príncipes, los nobles, la plebe y la Iglesia en esa conducción; indican las circunstancias propicias; enumeran las vicisitudes más habituales, el papel desempeñado por los factores espaciales y temporales. El análisis no es maquiavélico (si acaso maquiaveliano), pues no prescinden de consideraciones morales ni sostienen en modo alguno que la validez del aserto «el fin justifica los medios» obligue a comportarse siempre en contra de lo considerado éticamente bueno. En determinadas circunstancias no hay que tener escrúpulos, pero eso no es regla, sino casuística.

			En esto Guicciardini discrepa notablemente de Maquiavelo. Lo encontramos apenas iniciada la primera versión de las Máximas y reflexiones: «Los hombres se inclinan naturalmente hacia el bien» (I, § 3), y añade: «Si oyes o lees que alguno prefiere el mal al bien, debes llamarlo bestia y no hombre» (I, § 4). Lo que los desvía de su inclinación son los intereses: «[…] su naturaleza es frágil y las oportunidades que invitan al mal son infinitas» (I, § 3).

			Esta antropología ética viene a decir lo que más tarde sostuvo, apoyado en el derecho natural, el contractualista británico John Locke. Dado que algunos hombres se dejarán llevar por sus intereses y causarán así una primera violencia, los legisladores deben inventar la pena para castigar a los transgresores y recordar al resto que les conviene mantenerse regularmente en su tendencia natural al bien. En las ciudades este bien se concreta en la cooperación mercantil o cívica y en el respeto debido a los comportamientos considerados tradicionalmente virtuosos, como, por ejemplo, la disponibilidad a poner en riesgo la propia vida en defensa de la república. Sin estas virtudes, generalmente reconocidas y estimuladas, no hay libertad colectiva.

			Quien gobierna o quien se juega la vida en asuntos públicos queda jerárquicamente dispensado de esta restricción ética. Más aún, en defensa propia todos pueden y deben mentir, negar contundentemente las evidencias para plantar aunque solo sea la semilla de la duda en quien deba juzgarlos o pretenda vencerlos. El hombre político, el ciudadano en sentido enfático, debe controlar las pasiones desordenadas; tomar partido y conocer los peligros de la neutralidad, de la inacción, del dejarse vencer por las circunstancias; debe saber qué hay que ocultar y esconder, y cómo hacerlo.

			Ante el tirano, aborrecido por los humanistas florentinos, conviene estar alerta. Un consejo que gana pertinencia hoy, cuando las democracias antaño aparentemente sólidas se destruyen a sí mismas con la determinación indetenible de las enfermedades autoinmunes en los cuerpos humanos. De ahí que sostenga que «no existe un poder legítimo, excepto el de las repúblicas» (I, § 95).

			En esta república, régimen mixto, no deben predominar necesariamente los muchos o el pueblo, sino que aquellos que gobiernen deben hacerlo para evitar que unos hombres opriman a otros, lo cual, según Guicciardini, mejor lo harán si gobiernan los pocos y buenos. Los hombres verdaderamente sabios, los aristócratas o ciudadanos excelentes de los que habla Aristóteles en la Política, saben distinguir entre lo que farfulla el pueblo y lo que debe hacerse para salvar la república o engrandecerla. Asimismo, controlan a los nobles y patricios que buscan desestabilizar la res publica. La posteridad los recordará si preservan y aumentan la libertad de la república. Este es el horizonte normativo que define su legitimidad.

			En la república debe reinar plenamente una libertad «servidora de la justicia» (I, § 143) cuyo propósito sea «evitar que un hombre sea oprimido por otro» (I, § 143), pero, añade Guicciardini, «si pudiéramos estar seguros de que en el gobierno de uno o de unos pocos reinará la justicia, no tendríamos motivos para desear mucho la libertad» (I, § 143).

			Guicciardini, pues, sostiene que el fin óptimo del gobierno de la ciudad debe ser evitar la dominación. La forma política óptima para lograrlo es la república, virtuosa en teoría, pero susceptible de corrupción. Para evitarla, no hay que dejar que la plebe («monstruo lleno de confusión y errores», I, § 123) conduzca la cosa pública. Las intrigas entre la minoría que gobierna son menos desestabilizadoras que los gobiernos populares. En esto, Guicciardini se alinea con los teóricos de la democracia elitista. Así las cosas, habrá que confiar que los mejores actúen como si tuvieran ya una experiencia que no pueden aún haber adquirido.

			En la democracia representativa esta confianza reposa en otra confianza: que las elecciones son un procedimiento óptimo para seleccionar a los mejores. Esta fe hoy resulta ingenua. De Guicciardini aprendemos que los regímenes políticos son cíclicos, que las democracias nacidas tras la Segunda Guerra Mundial tal vez no sean más que un oasis, agostado ya, casi invadido por la arena. El realismo político se impone y la fuerza se apodera del derecho y así se legitima. Los tiranos que se avecinan también caerán, pero eso ya no lo veremos.

			En Europa, en 2020, este libro resuena con el estruendo de una revelación. La tendencia en boga en lo público-político es la demagogia de los así llamados líderes políticos que son o tiranos disfrazados de payasos o payasos disfrazados de tiranos. El rey está desnudo, todo el mundo lo sabe y a la mayoría le da igual. Les basta una esperanza íntima, privada y aletargada.

			¡Cautela, ciudadanos! Quién sabe qué nos depara el futuro, pero que sea bueno dependerá —por desgracia, no solamente— de que nos halle atentos, no del todo insensibles, ignorantes o atontados.

			
				DANIEL GAMPER,
 profesor de filosofía y ensayista

			

		

	
		
			NOTA SOBRE
 LA PRESENTE EDICIÓN

			Guicciardini escribió varias versiones de sus Ricordi. Reproducimos la que él reunió en 1528 con pensamientos que había ido escribiendo en años anteriores, y la última redacción, de 1530. Entre ambas versiones existen numerosas coincidencias y reiteraciones sobre los asuntos tratados, si bien cuando así sucede suele haber variaciones que obedecen al hecho de haber sido escritas en momentos distintos. En todo caso reflejan la insistencia de Guicciardini en ciertos temas.

			Con la intención de facilitar la lectura de estas máximas, escritas por Francesco Guicciardini en un lenguaje, el fiorentino del siglo XVI, ciertamente complejo, hemos simplificado la traducción, y reducido quizá la fruición estética que brinda el elaborado estilo del autor, para dar prioridad a la comprensión del mensaje transmitido.

		

	
		
			PRIMERA REDACCIÓN (Hasta 1528)


			1. Aquellos ciudadanos que anhelan el honor y la gloria para su ciudad son loables y útiles, sobre todo si no los buscan a través del desacuerdo y la usurpación, sino que se esfuerzan en ser buenos y prudentes, y en hacer buenas obras para la patria, y Dios quiera que en nuestra república abunde esta ambición. Pero aquellos que desean la grandeza únicamente para sus propios fines son perniciosos, porque quien ve dicha grandeza como un ídolo no tiene freno alguno, ni de justicia ni de honestidad, y pasa por encima de todo para alcanzarla.

			2. Aquellos que en verdad no son buenos ciudadanos no pueden ser vistos como buenos durante mucho tiempo, y, aunque solo quieran dar la impresión de que son buenos ciudadanos en vez de querer serlo, aun así, deben esforzarse por serlo, porque, de lo contrario, a la larga, ni siquiera lo parecerán.

			3. Los hombres se inclinan naturalmente hacia el bien; de modo que a todos, cuando no obtienen placer o utilidad del mal, les gusta más el bien que el mal. Sin embargo, debido a que su naturaleza es frágil y las oportunidades que invitan al mal son infinitas, por interés propio se desvían fácilmente de su inclinación natural. Por esa razón, los legisladores sabios descubrieron el estímulo y la brida, es decir, la recompensa y el castigo, pero no para quebrantar la naturaleza humana, sino para retenerla en su tendencia natural. Cuando la recompensa y el castigo no se utilizan en una república, es muy difícil encontrar buenos ciudadanos. En Florencia lo vemos cada día.

			4. Si oyes o lees que alguno prefiere el mal al bien, debes llamarlo bestia y no hombre, porque carece de ese apetito que es naturalmente común a todos los hombres.

			5. Los grandes defectos y los desórdenes son inherentes al gobierno popular y, sin embargo, en nuestra ciudad los sabios y buenos ciudadanos los aprueban como males menores.

			6. Podemos concluir, por lo tanto, que en Florencia quien es sabio es también buen ciudadano, porque, si no fuera buen ciudadano, no sería sabio.

			7. Esa generosidad que agrada a lo público rara vez se encuentra en los hombres verdaderamente sabios, pero quien parece generoso no es tan digno de elogio como quien es juicioso.

			8. En la república el pueblo ama al ciudadano que hace justicia, pero los sabios despiertan más reverencia que amor.

			9. ¡Oh, Dios, cuántas más razones hay para creer que a nuestra república le falta poco para derrumbarse, frente a la idea de que perdurará largo tiempo!

			10. Quien posee buen juicio puede hacer mejor uso de ello que quien tiene buen genio, mucho más que al revés.

			11. No amenaza a la calidad de vida de las personas que un ciudadano tenga más reputación que otro, siempre que proceda esta del amor o de la reverencia universal, y es facultad del pueblo mantenerlos en su puesto; de hecho, sin tales puntales males se sostienen las repúblicas. ¡Y sería bueno para nuestra ciudad que los tontos de Florencia entendieran bien en esta parte!

			12. Quien tiene que mandar a los demás debe poseer mucha discreción y respeto por el poder. No digo que deba carecer de él, sino que mucho es dañino.

			13. Es muy útil administrar los propios asuntos en secreto, pero aún es mucho más útil hacerlo sin parecer que se esconde nada a los amigos, muchos se sienten poco estimados y se indignan cuando ven que uno rechaza contarles sus cosas.

			14. Tres cosas deseo ver antes de que llegue mi muerte, pero dudo que, aunque viviera mucho, pueda ver alguna: una república bien ordenada en nuestra ciudad, Italia liberada de todos los bárbaros y el mundo liberado de la tiranía de estos malvados sacerdotes.

			15. A menos que tu seguridad esté completamente garantizada por un tratado o por una fuerza tan grande que, pase lo que pase, no tengas nada que temer, es de locos mantenerse neutral cuando otros están en guerra. Porque no satisfaces a los vencidos y sigues siendo presa del vencedor. Si no te convence la razón, contempla el ejemplo de nuestra ciudad y lo que le sucedió al permanecer neutral en la guerra que el papa Julio y el rey católico de Aragón libraron contra el rey Luis de Francia.

			16. Pero si aun así quieres ser neutral, pacta esa neutralidad con el bando que la desee, porque es una manera de tomar partido; y, si este bando alcanza la victoria, puede que se muestre reacio o le dé vergüenza atacarte.

			17. Mucho mayor placer reside en controlar los antojos deshonestos que en satisfacerlos, porque este último es breve y del cuerpo; y el primero, una vez que nuestro apetito ha disminuido un poco, es duradero, y del alma y la conciencia.

			18. El honor y la reputación son más deseables que las riquezas. Pero, dado que una reputación hoy en día apenas puede ganarse o mantenerse sin riquezas, los hombres virtuosos no deben buscarla de manera desmesurada, sino lo suficiente para adquirir o preservar la reputación y la autoridad.

			19. El pueblo de Florencia es comúnmente pobre, pero nuestro estilo de vida es tal que todos quieren ser ricos. Por lo tanto, es difícil preservar la libertad en nuestra ciudad, porque este apetito hace que los hombres persigan su beneficio personal sin respeto ni consideración por el honor y la gloria públicos.

			20. El mortero que mantiene unido al Estado del tirano es la sangre de los ciudadanos. Que todos se esfuercen por no construir tales edificios en su ciudad.

			21. Los ciudadanos que viven en las repúblicas, cuando la ciudad tiene un Estado tolerable, aunque con algún defecto, no intentan cambiarlo con el fin de tener uno mejor, porque casi siempre el cambio será para peor; y esto es así porque el que realiza el cambio no tendrá el poder de crear el nuevo gobierno precisamente de acuerdo con sus diseños y pensamientos.

			22. La mayoría de los crímenes cometidos en las ciudades por los hombres poderosos surgen de la sospecha. Por lo tanto, una vez que un hombre ha alcanzado el poder, la ciudad no debe tener obligaciones para con quienes intentan atentar contra ella sin una buena razón, porque eso genera sospecha, y eso a su vez trae los males de la tiranía.

			23. Entre los pobres, la malevolencia puede ser causada fácilmente por accidente. Entre los ricos es más frecuente por naturaleza. Y, por lo general, es más censurable en los ricos que en los pobres.

			24. Cualquiera, ya sea príncipe o ciudadano privado, que quiera utilizar a un embajador o a algún otro representante para que otros crean una mentira, primero debe engañar al embajador. Porque, si cree que está representando los pensamientos de su príncipe, un embajador actuará y hablará de manera más efectiva de lo que lo haría si supiera que está mintiendo.

			25. El éxito de asuntos muy importantes a menudo depende de hacer o no hacer algo que parece trivial; pero eso también sucede con las cosas pequeñas, por lo tanto, hay que ser cauteloso y reflexivo.

			26. Es muy fácil arruinar una buena posición, pero es muy difícil adquirirla. Por lo tanto, si disfrutas de un buen sustento, haz todo lo posible para que no se te escape de las manos.

			27. Es una locura enojarse con aquellas personas cuyo poder es tan grande que no puedes tener la esperanza de vengarte de ellas. Así que, si te sientes herido por ellas, debes sufrir y disimular.

			28. En la guerra se esconden cambios de una infinita variedad de una hora a la siguiente. Por lo tanto, no debemos alentarnos demasiado por las buenas noticias ni deprimirnos demasiado por las malas, porque a menudo se produce un nuevo cambio. Y esto nos enseña que a quienes se les presenten oportunidades durante la guerra deben recordar no desaprovecharlas, ya que duran poco tiempo.

			29. Así como a menudo el destino de los comerciantes es la quiebra y el de los marineros, ahogarse, del mismo modo los que gobiernan territorios de la Iglesia durante cualquier período de tiempo también tienen, por lo general, un mal final.

			30. El marqués de Pescara me dijo una vez que las cosas universalmente deseadas rara vez suceden. Si esto es cierto, la razón es que pocos son aquellos que dan movimiento a las cosas. Y los objetivos de unos pocos son casi siempre contrarios a los objetivos y apetitos de la masa.

			31. Nunca discutas en contra sobre temas de religión o en contra de cosas que parecen depender de Dios. Estas cuestiones están arraigadas con demasiada fuerza en la mente de los tontos.

			32. Se ha dicho, con mucho acierto, que demasiada religión echa a perder el mundo, porque afecta a los ánimos, involucra a los hombres en miles de errores y los desvía de muchas empresas generosas y viriles. No deseo derogar la fe cristiana y el culto divino, sino confirmarlos y aumentarlos distinguiendo lo que es excesivo de lo que es suficiente, y estimulando la mente de los hombres para que consideren cuidadosamente lo que debe tenerse en cuenta y lo que seguramente puede ser ignorado.

			33. Cualquier salvaguarda que puedas obtener contra un enemigo es buena: su palabra, sus promesas, la palabra de sus amigos o cualquier otra garantía. Sin embargo, dado el bajo carácter de los hombres y el hecho de que los tiempos cambian, nada es mejor ni más seguro que arreglar las cosas de tal manera que estés a salvo, no porque tu enemigo no esté dispuesto, sino porque no pueda infligirte perjuicio alguno.

			34. No puedes tener mayor fortuna en este mundo que ver a tu enemigo postrado en el suelo a tus pies, a tu merced. Para alcanzar ese resultado no debes detenerte ante nada, ya que, de hecho, es un gran logro. Pero aún mayor es la gloria de usar tal buena fortuna de manera loable, es decir, mostrando clemencia y perdonando, porque estas son las cualidades propias de los hombres generosos y excelentes.

			35. Estas máximas son reglas que pueden escribirse en los libros, pero los casos particulares tienen circunstancias diferentes y deben tratarse de manera diferente. Tales casos difícilmente pueden ser escritos en ningún otro lugar más que en el libro de la discreción.

			36. Los antiguos tenían grandes elogios para el proverbio magistratus virum ostendit.1 Las responsabilidades del cargo no solo revelan si un hombre es grande o pequeño, sino que, aún más, el poder y la libertad que brinda la alta posición revelan la verdadera inclinación de su espíritu, la verdadera naturaleza del hombre. Cuanto más poderoso sea un hombre, menos dudará o temerá ser guiado por lo que es natural para él.

			37. Ten cuidado de no caer en mal concepto a ojos del gobernante de tu país. Tampoco debes pensar que la manera y el tono de tu vida impedirán que caigas en sus manos. Muchas cosas imprevistas pueden suceder que te obligarán a necesitarlo. Por el contrario, si un gobernante quiere castigar a alguien o vengarse de él, no debe hacerlo precipitadamente, sino que debe esperar el momento y la ocasión adecuados. Sin lugar a dudas, a largo plazo, tendrá la oportunidad de satisfacer su deseo total o parcialmente sin parecer malvado ni apasionado.
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